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Desde la llegada de los colonizadores a Latinoamérica, se han establecido

normas y parámetros culturales eurocentristas que se han perpetuado hasta la

actualidad. En el marco de la violenta conquista de América en el siglo XVI, las

crónicas sobre el Nuevo Mundo relataban la existencia de corporalidades y

subjetividades sexuales diferentes a la norma heterosexual propia de los invasores

españoles y su religión. Todos los textos de la época, así también como los

diccionarios en aymara y quechua, recopilados por los jesuitas proclamaban la

existencia de sexualidades que fueron señaladas como “pecado”. De este modo,

la heternormatividad en su uso y ejercicio lingüístico sobre las sexualidades fue

impulsando la conquista española. Ya que sirvió como pretexto para justificar la

invasión e instaurar un poder político, religioso, económico, patriarcal y

heterosexual hegemónico. Como consecuencia se anularon las sexualidades del

mundo indígena y negaron sus roles simbólicos en los rituales religiosos y

agrícolas del imaginario de la comunidad.

Pese al conocimiento de prácticas y tradiciones propias de pueblos andinos

originarios, nuestra sociedad ha llegado al punto de producir, de manera

naturalizada, un travestismo cultural que reniega profundamente lo propio de

Abya Yala. Ejemplo de ello es la construcción sexogenérica actual. Hasta el día

de hoy, se mantiene vigente una deuda, no solo con las víctimas de la

colonización desde una mirada occidental, sino también desde la recuperación de
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sus raíces y creencias.

Tradicionalmente, en las culturas indígenas no cabía una configuración binaria

respecto a lo sexual. Tal es así, que en Kichwa se reconocía la figura del

quariwarmi, alguien que combinaba tanto la energía femenina como la masculina.

Quari y chacha quieren decir hombre mientras warmi quiere decir mujer. La combinación
sintáctica de los géneros refleja un rechazo literal de los binarios de género, porque
puede existir alguien que incorpora los dos. Estas personas se visten con ropa tradicional
que no pertenece a ningún género binario e incorporan elementos de lo masculino y lo
femenino en un espacio cultural cosmológico completamente único. También, estas
figuras practican ceremonias que a veces incorporan elementos y actos homoeróticos:
una distinción clara de la doctrina católica rígida (Horswell, 2009).

El caso de los aymaras, los homosexuales eran considerados frecuentemente

como seres especiales, mágicos, dotados de poderes sobrenaturales, reconocidos

por sus poderes para ser chamanes. Estaba presente la idea de ch’ixi, algo entre

los extremos.

El chacha-warmi no es más que una suerte de ideal de complementariedad que nunca se
cumple realmente porque hay unos sesgos patriarcales muy fuertes y en general es un
mecanismo para encubrir esas diferencias y jerarquías sexuales. Es un discurso
encubridor del patriarcado andino (Cusicanqui, 2013).

El autor Ortiz Rescaniere (1993), explica a lo largo de sus investigaciones que la

homosexualidad en principio no es algo mal visto, por el contrario:

Cuando dos amigos (…) tienen algunas actitudes o comportamientos de dos amantes las
peores censuras que recibirán serán unas bromas… Si el par de amigos se propasara de
estos límites y llegara a tener relaciones más bien físicas, éstas no acarrean mayores
rumores ni menos consecuencias cósmicas o monstruosas. La reprobación, si la hay,
será mínima (pp. 105-106).

Con el paso del tiempo y la expansión colonial, los conceptos no binarios de las

culturas indígenas, que lograron sobrevivir, fueron silenciados e invisibilizados y al

día de hoy siguen siendo ignorados. Las personas indígenas que no formaban

parte de la heteronormatividad siguen existiendo, como han existido por siglos.

Como consecuencia de todo lo que eso implica, surge el Movimiento Maricas

Bolivia. “Una organización de homosexuales que se autodenominan ‘maricas’;

afirmarlo supone un acto de provocación y resignificación del insulto”. El término

marica es pensado por esta agrupación como un gesto de descolonización en
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contraposición a gay.

Es que esta última palabra no define a miembros de los pueblos originarios por

diversos motivos: lingüísticamente remite a Estados Unidos y a otro contexto, la

imagen universal de gay es del sujeto blanco, joven, hiper masculinizado,

poderoso, etc; remite a un canon estético griego completamente alejado de la

corporalidad indígena.

Bajo estas circunstancias históricas y culturales, surge en 2001 el movimiento

Maricas Bolivia. Su proyecto principal se enfoca en la defensa de Derechos

Humanos y educación sexual para aquellos indígenas que no se identifiquen

dentro los marcos binarios de hombre-mujer y heterosexualidad. Pero su lucha se

encuentra marcada por la interseccionalidad. Agrupaciones como esta

difícilmente encuentran representación dentro del colectivo LGBTTIQ+, dado que

se mantiene en vigencia la exclusión de clase, raza, etnicidad y poder

El sesgo judeocristiano de la colonia perdura en la heteronorma enquistada en el mundo
andino. Mientras lo LGBTI+ en el contexto del neoliberalismo reproduce las lógicas
racistas y clasistas; los cholos, pobres y maricones del Altiplano de Bolivia discuten el
lugar de la homosexualidad y las disidencias sexuales en el Estado Plurinacional (Ortiz
Rescaniere, 1993).

Repensar la construcción sexogenérica desde una perspectiva crítica

latinoamericana es clave en la lucha contra el travestismo cultural. Pese a las

imposiciones coloniales que mantenemos, cada día afloran más víctimas de la

invisibilización de nuestras raíces.

En Argentina, la comunidad de migrantes bolivianos es la segunda con más

población. Resulta imprescindible entonces el reconocimiento del Movimiento

Maricas Bolivia, ya que sus miembros se encuentran expuestos a una triple

discriminación: por migrantes, indígenas y maricas.
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